
del perdón. Ese no es 
nuestro camino porque 
en nuestro camino no 
hay esfuerzo alguno. 

 
Entonces, ¿cómo es nues-
tro camino? 

Piensa... Si las papas 
son los sentimientos 
negativos, ¿qué sim-
boliza la mochila? 

 
La mochila es… eso que 
me permite seguir abri-
gando negatividad. Es 
algo que nos hacer que-
darnos en el resentimien-
to… Es mi magnificado 
s e n t i d o  d e  a u t o -
importancia. 

¿Y qué sucederá si te 
deshaces de la mochi-
la? 

 
Entonces… las cosas que 
las personas digan o 
hagan en contra mía deja-
rán de parecer algo impor-
tante. 

En ese caso no tendrás 
ningún nombre que 
escribir sobre las pa-
pas. Eso significa que 
no hay ningún peso 
que cargar, ninguna 
pestilencia en tu espal-
da. 
 

El camino del perdón es la 
decisión conciente de no 
quitar sólo algunas pa-
pas ... sino la de renunciar 
a la mochila toda. 
Bendiciones, 
Patricia 
Milagros en Red 

Un día, el maestro le en-
tregó a su discípulo una 
mochila vacía y una ca-
nasta llena de papas. 

Piensa en todas las 
personas que hayan 
dicho o hecho algo en 
contra tuya. Escribe el 
nombre de cada perso-
na en una papa y coló-
cala en la mochila. 

El discípulo recordó unos 
nombres y rápidamente 
llenó la mochila. 

Llévala a todas partes 
durante una semana, 
dijo el maestro.  
 

Los primeros días fueron 
fáciles. Llevar esa mochila 
no era complicado. Pero al 
pasar los días, era una 
carga. Muchas veces se 
interponía en sus queha-
ceres, incluso por momen-
tos, parecía ser más pesa-
da. Unos días después, la 
mochila comenzó a despe-
dir un olor nauseabundo. 
Ya no era únicamente 
incómodo llevarla, era un 
fastidio. Cuando la sema-
na concluyó, el maestro 
aguardaba a su discípulo. 
 
Maestro, cuando no pode-
mos perdonar, llevamos 
con nosotros sentimientos 
negativos, igual que las 
papas. La negatividad se 
convierte en una carga 
para nosotros y luego de 
un tiempo, es algo pútrido 
que intoxica. 

Sí, eso es exactamente 
lo que sucede cuando 

nos aferramos a un 
resentimiento. Enton-
ces, ¿cómo podemos 
aligerar la carga? 

 
Debemos esforzarnos y 
perdonar. 

Perdonar a una perso-
na es equivalente a 
remover una papa de 
la mochila. ¿Cuántas 
de las personas que te 
han ofendido puedes 
perdonar? 

 
Pensándolo bien, sólo una 
pocas. Si bien requiere de 
mucho esfuerzo, he deci-
do perdonarlas a todas. 

Muy bien, podemos 
quitar todas las papas. 
En esta semana pasa-
da, ¿nadie te ofendió? 

 
El discípulo admitió a re-
gañadientes que algunas 
personas lo habían ofendi-
do. En ese instante com-
prendió que la mochila 
estaba por llenarse. 
 
Maestro, ¿habrá siempre 
papas en la mochila? 

Sí, mientras las perso-
nas digan o hagan co-
sas que te molestan. 

 
Pero Maestro, no pode-
mos controlar lo que las 
personas hacen. ¿Qué 
bien hace practicar este 
camino? 

Aun no hemos alcanza-
do la plenitud del cami-
no sólo hemos visto el 
abordaje convencional 
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es un Centro de Estudios 
dedicado a practicar y ex-
tender las enseñanzas de 
Un Curso de Milagros según 
los principios de Fidelidad, 
Unión y Extensión.  
Desde febrero de 2002, 
distribuye gratuitamente 
este Boletín Mensual que 
llega a miles de estudiantes 
del habla castellana. La 
presencia en Internet de 
Milagros en Red permite 
que los estudiantes lean 
cientos de artículos, frag-
mentos de libros y reflexio-
nes de maestros de gran 

reconocimiento internacio-
nal. Ofrecemos además, 
una completa lista de gru-
pos de estudio por país,   
novedades editoriales y   
toda otra información de 
interés.  
A partir del año pasado, 
incorporamos un blog en 
donde se pueden leer re-
flexiones y comentarios que 
hacen al estudio y práctica 
de los principios del Curso.  
Finalmente, y como parte 
de la respuesta al llamado 
de extensión de las enseña-
zas del Curso, hemos crea-

do un canal en YouTube en 
donde compartiremos frag-
mentos de talleres y semi-
narios basados en el Curso. 
La sede de Milagros en Red 
se encuentra en la ciudad 
de La Plata, Buenos Aires, 
Argentina 
 
Los sitios en Internet  son: 
www.milagrosenred.org 
milagrosenred.blogspot.com 
 
Y en canal es YouTube es  
www.youtube.com/user/Mil
agrosEnRed 

En el mes de noviembre 
celebraremos el taller “Las 
Promesas En Un Curso de 
Milagros”.  
Son muchas las promesas 
que nos hace el Curso y si 
las creyéramos, dedicaría-
mos toda nuestra energía y 
tiempo a este camino. Es 
muy útil para nuestras prác-
ticas, explorar con deteni-
miento qué entendemos por 
promesas,  cuáles son las 
promesas del ego y cómo 
nos fue con ellas para final-

Enseñar y aprender son los 
recursos que tenemos al 
alcance de nuestras manos 
ya que nos permiten cam-
biar de mentalidad y ayudar 
a otros a hacer lo mismo. El 
Curso señala que su propó-
sito es  

proporcionarte los me-
dios para que elijas lo 
que quieres enseñar, en 
base a lo que quieres 
aprender.          

M-In.2:5 

mente descubrir las verda-
des que el Espíritu promete 
y que, inexorablemente, 
cumple. 
Durante el transcurso del 
mes de noviembre, celebra-
remos un taller en la ciudad 
de Tres Arroyos, gracias a la 
amorosa invitación recibida. 
Para mantenerte siempre 
informado de nuestras acti-
vidades, participar u organi-
zar un evento, te invitamos 
a visitar este blog 

Queremos agradecer since-
ramente la excepcional 
participación e inspirado 
compromiso de los partici-
pantes en cada una de las 
actividades.  
 
Vaya también nuestra grati-
tud para Eliana  D’Alessan 
dro por la entrevista para 
“Creando Tu Vida”, a Caroli-
na Corada por su generosa 
participación en el retiro, a  
Vicente Turegano - flaman-

te papá - por sus gestiones 
para facilitar nuestra llega-
da a España, a Joan Ros 
por su cálida y amorosa 
dedicación durante el retiro 
y a las familias Ros y Rodri-
guez por tanta generosidad 
y bondad. 
 
Y finalmente, para Manuel 
Rodriguez y María Ángela 
Ros, no tengo más que un 
inmanente vínculo de 
amor.  

Desde el pasado 23 de 
septiembre hasta el 6 de 
octubre, Milagros en Red  
celebró una serie de char-
las y talleres en las ciuda-
des de Madrid, Barcelona y 
Girona bajo el lema "El En-
cuentro Santo: donde los 
hermanos se bendicen y 
reciben la paz de Dios". 
Estas actividades incluye-
ron un retiro de cuatro días 
en la Casa de Espirituali-
dad Santa Elena, Solius. 

El Encuentro Santo, Donde Los Hermanos Se Bendicen y Reciben La Paz De Dios 

Milagros en Red 

Actividades De Extensión De Milagros en Red 
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          La razón 
de que  

el curso exista 
es precisamente 

porque  
no sabes  

lo que eres.  
 

T-9.I.2.5 

          Ofrécele  
azucenas 

y es a ti mismo  
a quien liberas.  

 
T-20.II.3.9 
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¡Cuántas veces te habrás 
hecho esta pregunta!  ¿Por 
qué Dios no me hace des-
pertar ya?  A veces parecie-
ra que Dios está atormen-
tándonos con el mundo real 
y habladuría sobre la mente 
correcta, prometiéndonos la 
felicidad perfecta y paz in-
quebrantable, y sin embar-
go nos deja aquí para que 
nos revolquemos en nuestra 
confusión y sufrimiento por 
alguna razón particular Su-
ya.  Si esto es lo que Dios 
hace, Dios es un sádico. 
 
¡Si Dios fuera un Dios bue-
no, seguramente no nos 
torturaría así!   Y si Dios no 
es bueno, será mejor que 
nos olvidemos de este tema 
de la espiritualidad y que 
simplemente hagamos lo 
mejor para disfrutar de lo 
que podamos mientras no 
se nos quite todo.   
 
Pero olvidémonos de esa 
línea de pensamiento; si 
vamos a basar nuestra 
creencia en algo, basémos-
la en la presunción que Dios 
es amor, como se nos ase-
gura en la Biblia y en el Cur-
so.   
Así que si Dios realmente 
nos ama, debe haber una 
buena razón  -  una razón 
amorosa  -  por la cual Él no 
nos ilumina ya. El Curso nos 
da respuesta en por lo me-
nos media docena de luga-
res, con una variedad de 
explicaciones.   
Esta pregunta es común en 
los buscadores espirituales, 
y Jesús responde desde 
varios ángulos distintos, de 
forma tal que nos quede 
bien claro la existencia de 
muchas buenas razones. 

Iluminarnos ya violaría la 
propia ley de Dios sobre 
causa y efecto 
 
En la sección “Causa y Efec-
to” del Capítulo 2, Jesús 
señala que pedirle que nos 
quite el miedo no tendrá 
efecto, porque eso es algo 
que hace falta que haga-
mos por nosotros mismos 
(ver T-2.VII.1:1.3).  
  
Hay una conexión estrecha 
entre liberación del temor y 
la iluminación; de hecho, ya 
que el sistema de pensa-
miento del ego deriva com-
pletamente del miedo, uno 
podría decir que son sinóni-
mos, ya que la liberación del 
temor presupone liberación 
del ego.   
Pedirle a Jesús o Dios que 
quiten nuestro temor es 
igual a pedirles que nos 
quiten el ego, o pedirles que 
nos convierta en seres ilu-
minados. 
 
La razón que Jesús nos da 
es “perdón, eso no es posi-
ble”.  En cambio dice que si 
él interviniera de esa mane-
ra estaría 

interfiriendo en la ley 
básica de causa y efecto. 

T-2:VII.1:4 
 
Creo que es útil darnos 
cuenta qué causa y qué 
efecto está teniendo en 
mente. 
El efecto del que él habla, 
obviamente, es nuestro te-
mor.  No nos gusta el temor, 
queremos que él lo remue-
va, y dice que hacerlo sería 
intervenir  

entre tus pensamientos 
y sus resultados. 

T-2.VII.1:4 

Entonces, la  causa es nues-
tro pensamiento y el efecto 
es nuestro temor.  En otras 
palabras, nosotros somos 
los que nos causamos el 
temor.  Nuestras mentes 
son el origen del temor, no 
aquello que está fuera de 
nuestras mentes, y sólo 
nuestras mentes  pueden 
controlar eso.  Nuestros 
temores son el resultado de 
nuestros pensamientos.  Si 
de alguna manera, Jesús o 
Dios cancelaran nuestros 
temores a pesar de nues-
tros pensamientos, sería 
una violación de la ley de 
causa y efecto. 
 
Si Dios nos iluminara ya 
aprenderíamos que nuestra 
mente es impotente 
 
Además de todo lo hasta 
saquí expuesto, al hacer 
caso omiso de los efectos 
en nuestras mentes, estaría 
despreciando el poder de 
nuestros pensamientos (T-
2.VII.1:5), tanto por deva-
luarlo como por menospre-
ciarlo.  El Curso nunca se 
tomaría el poder de nuestra 
mente a la ligera; es más, 
se esfuerza por enseñarnos 
cuán poderoso es (T-
2.VII.1:6).   
 
El poder de la mente es lo 
que a la larga nos salvará y 
salvará al mundo.  El poder 
de la mente es el hilo con-
ductor significativo que con-
tiene el Capítulo 2. 
En T-2.III.4:6 nos  dice que 
al mirar más allá del error 
hacia la Expiación, la visión 
espiritual reestablece el 
poder de la mente.   
En T-2.IV.3:13, se nos acon-
seja que no neguemos los 

¿Por Qué Dios No Me Ilumina Ya? 
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     Si quieres tener 

entendimiento e 

iluminación 

aprenderás que 

eres luz, ya que tu 

decisión de 

aprender esto es la 

decisión de querer 

escuchar al 

Maestro que sabe 

de luz, y que, por lo 

tanto, puede 

enseñarte lo que 

ésta es.  

 

T-8.III.1.4 

Por Allen Watson 



efectos de la mente 
(existencia del cuerpo) por-
que eso también niega el 
poder de la mente.   
En T-2.VI.9, Jesús nos dice 
que hace falta que nos de-
mos cuenta cabalmente lo 
poderosa que es la mente 
en realidad.  ¡De hecho, ese 
párrafo también nos dice 
que hemos elegido  ver la 
mente como algo débil por-
que tenemos miedo de 
nuestros pensamientos y el 
poder que tienen!  Si Jesús 
se aviniera a quitarnos el 
miedo y depreciar el poder 
de la mente, en realidad 
estaría reforzando el enga-
ño del ego y fortaleciendo la 
causa de nuestro temor.  
Estaría arrancándonos lo 
único que nos puede salvar 
en última instancia. 
 
En su lugar, él nos recuerda 
que no vigilamos nuestros 
pensamientos lo suficiente 
(T-2.VII.1:7), que es lo mis-
mo que nos dijo antes en T-
2.VI.4:6 acerca de las 
“divagaciones” de la mente.   
 
Nuestros pensamientos son 
la causa, y el temor es el 
efecto.  Si Dios no va a in-
tervenir entre causa y efec-
to, entonces sólo puede 
haber una solución: tene-
mos que vigilar nuestros 
pensamientos y hacer una 
limpieza en la mente.   
Tenemos que hacernos car-
go de los pensamientos que 
están causando nuestros 
temores.  En este punto, 
nos encontramos con una 
de esas instancias increí-
bles en el Texto cuando Je-
sús parece saber exacta-
mente lo que estamos pen-
sando en reacción a lo que 
acaba de decir.   
 
En este caso, cuando lee-
mos que hace falta que vigi-
lemos nuestros pensamien-
tos y evitemos que la mente 

divague, casi todos pensa-
mos, “¡Sí, claro!  ¡Qué posi-
bilidad tengo yo con mi 
mente!  ¿Cómo diablos haré 
para evitar que mi mente 
divague?  ¿Cómo hacer pa-
ra dejar fuera al ego?” 
 
Los Budistas le dicen 
“mente de mono” a la forma 
en que nuestras mentes se 
disparan sin control cuando 
tratamos de meditar, 
haciendo una comparación 
con el mono que salta de un 
lado al otro constantemen-
te.   
¡Y no hablan de cualquier 
mono, sino de un mono que 
está ebrio y que acaba de 
ser picado por un escorpión!  
Así es nuestra mente.  Es 
por ello que le pedimos que 
nos ilumine con un clic por-
que de hecho, nos sentimos 
incapaces de domar a la 
mente.  Si no podemos con-
trolar la mente cuando nos 
disponemos a meditar, aún 
cuando intentamos concen-
trar nuestra atención en 
aquietar esos pensamientos 
salvajes y dementes, ¿qué 
esperanza tenemos de vigi-
larlos en plena lucha coti-
diana?  ¿Haría falta un mila-
gro, verdad? 
 
Y Jesús con humor destaca 
que sí, que eso “es absolu-
tamente cierto” (1:8).  ¡Sí 
hará falta un milagro, pero 
esto es un curso  en mila-
gros!  No estamos acostum-
brados a pensar en térmi-
nos de milagros, pero “se te 
puede enseñar a pensar de 
esa manera” (1:9).   
 
Ese es precisamente el tipo 
de instrucción que necesita-
mos como obradores de 
milagros (1:10), y es exacta-
mente la capacitación que 
ofrece este curso.  Pensa-
mos que no lo podemos 
hacer; pensamos que nece-
sitamos que Dios lo haga 

por nosotros en un instante, 
sin ningún esfuerzo de 
nuestra parte.  No nos senti-
mos capaces de realizar el 
esfuerzo que requiere, pen-
samos que no lo merece-
mos y no queremos hacer el 
esfuerzo que creemos que 
se requiere de nosotros. 
Ese es el tipo de milagro 
que queremos: algo que nos 
ilumine sin ningún esfuerzo 
por nuestra parte.  Pero el 
milagro que el Curso ofrece 
es un milagro que nos habi-
lita para convertirnos en 
dueños de nuestra mente 
(T-2.VII.2:2), lo cual es un 
milagro mucho mayor. 
 
Piénsalo por un momento: 
Jesús nos dice que por lo 
menos un aspecto del mila-
gro que ofrece este Curso 
es instrucción sobre cómo 
vigilar nuestras mentes y 
deshacernos del parloteo 
constante del ego que ali-
menta nuestro temor.  ¡Esa 
es una instrucción que bien 
vale la pena tener! 
 
Dios no me ilumina con un 
clic porque eso me enseña-
ría que mi mente no tiene 
poder, y eso es lo opuesto 
de lo que el Curso trata de 
enseñar.  El poder de mi 
mente es el instrumento de 
mi despertar y la condición 
que encontraré al desper-
tar.  Actualmente mi mente 
está fuera de control.  Su 
poder es difícil de utilizar y 
gobernar; sin embargo los 
milagros pueden ayudar a 
poner mi mente bajo con-
trol, y aprender a aceptar 
los milagros es la meta de 
la enseñanza del Curso.   
 
Mi mente puede despertar, 
y debe despertar para darse 
cuenta de su propio poder.  
Yo no necesito que Dios ,e 
ilumine con un clic; es más, 
¡el clic no produciría el re-
sultado deseado!  El Curso 
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está diseñado para entre-
narme para aceptar los mi-
lagros que pondrán a mi 
mente bajo control. 
 
Iluminarnos con un clic se-
ría contrario al Amor de Dios 
 
La Sección III del Capítulo 
13 menciona la necesidad 
de volvernos completamen-
te conscientes de los pensa-
mientos del ego en nuestra 
mente.  Nos confronta con 
nuestras quejas acerca de 
tener que hacerlo personal-
mente: “¿Por qué no lo pue-
de hacer el Espíritu Santo 
por mí?” nos lamentamos 
(1:2).  Insistimos que la ilu-
minación debería ser algo 
sin esfuerzo.   
Queremos que el Espíritu 
Santo agite una varita di-
ciendo, “¡Abracadabra! Es-
tás iluminado”. No quere-
mos que nos digan que so-
mos responsables de lograr-
lo.  Sin embargo, lo somos.  
Hemos visto que nosotros 
somos los que “hacemos” al 
ego, así que podemos dete-
nerlo. 
 
¿Por qué no puede el Espíri-
tu Santo hacer clic para que 
nos iluminemos directamen-
te?  La respuesta de Jesús 
en esta sección es 

El Amor no puede entrar 
donde no se le da la 
bienvenida (5:4).  

Por Qué Dios No Me 
Ilumina Ya 

 
por  Allen Watson 



El Amor no hace clic.  El 
Amor es considerado. No 
puede violar tu voluntad y 
seguir siendo Amor.  El 
Amor no irrumpe contra tu 
voluntad; tienes que estar 
abierto al Amor; debes invi-
tarlo a entrar. 
 
Tal vez pienses que deseas 
que el Amor entre, pero 
¿será así?  Si realmente 
quisieras que el Amor entra-
ra, lo haría.  Siempre viene 
cuando se llama.  Por lo 
tanto, debe haber una falta 
de voluntad enterrada en tu 
mente que mantiene fuera 
al Amor. 
 
Para hacerle una verdadera 
invitación al Amor, debes 
mirar al ego y ver muy clara-
mente el odio que le tiene al 
Amor, su implacable resis-
tencia al Amor.  Tienes que 
encontrar ese pensamiento 
de resistencia en tu propia 
mente y darte cuenta que tú 
eres el que lo estás pensan-
do.  Solo entonces podrás 
decidir que no  tendrás ese 
pensamiento.  Debes elegir 
no interferir con el Amor.  
Hace falta que lo hagas tú, 
si no el Amor no puede en-
trar. 
 
Lo que tú quieres es la lla-
ve.  En última instancia, el 
poder de tu mente es el 
factor determinante.  Hace 
falta que examines los pen-
samientos en tu mente que 
te están diciendo que no 
quieres a Dios, que no quie-
res el amor, y que prefieres 
tu tonto ego auto fabricado 
en lugar de tu verdadero 
Ser.  Necesitas exponer 
esos pensamientos, traerlos 
a la luz, y negar su verdad.  
Entonces Dios entra fluyen-
do tan naturalmente como 
el agua que cae cuesta aba-
jo. 
 
Debemos reconocer el es-

fuerzo que hacemos por ser 
egos y detenerlo.  Dios no 
puede hacer eso por noso-
tros.  El Amor no se puede 
coaccionar, y si Dios impu-
siera un estado de ilumina-
ción en nosotros contra 
nuestra voluntad, Él ya no 
sería Amor y nosotros ya no 
seríamos extensiones del 
Amor.  Él sería un tirano y 
nosotros seríamos robots. 
 
El clic haría que lo perfecto 
se volviera imperfecto 
 
En T-6.IV.10 el Curso sugie-
re que Dios no nos desper-
tará haciendo un clic por-
que eso sería forzarnos al 
reconocimiento de nuestra 
perfección, ¡y, paradójica-
mente, demostraría que no 
éramos perfectos! El men-
saje completo del Curso es 
que Dios nos creó perfectos 
y que todavía somos tan 
perfectos como el día que Él 
nos creó.  
Si no estamos listos para la 
tarea de recordar nuestra 
realidad, entonces hay algo 
que está muy mal con noso-
tros.  Debemos ser verdade-
ra y fundamentalmente in-
adecuados.  Para mí esto 
implica que nuestro ruego 
patético de que Dios nos 
despierte es en realidad 
otra manera de negar nues-
tra propia perfección.  Cuan-
do verdaderamente enten-
demos el mensaje del Cur-
so, no podremos  hacer esta 
pregunta. 
 
El clic violaría nuestra volun-
tad 
 

La Voluntad de Dios no 
es algo que se te pueda 
imponer, ya que para 
experimentarla tienes 
que estar completamen-
te dispuesto a ello. 

T-8.III.2:3 
 
Aquí Jesús insinúa nueva-

mente que pensamos que 
queremos algo que no sea 
la Voluntad de Dios.  Él dice 
algo parecido en forma muy 
directa en otros lugares 
(ver, por ejemplo, T-8.II.4 y 
L-pII.227.1).  Siempre que 
eso sea verdad, ya que Dios 
respeta nuestra voluntad 
tanto como la Suya, Él no 
nos puede forzar a que des-
pertemos.  Por lo tanto, per-
maneceremos dormidos el 
tiempo que elijamos. 
 
En el curso, Jesús está tra-
tando de enseñarnos que 
nuestra voluntad es la mis-
ma que la Voluntad de Dios, 
no algo distinto (como supo-
nemos).  Nosotros quere-
mos lo que Él quiere. 
Sin embargo supongan que 
el Espíritu Santo pudiese de 
alguna manera simplemen-
te erradicar de nuestra 
mente algún pensamiento 
basado en el ego antes de 
que realmente tuviésemos 
la voluntad de soltarlo.  
¿Qué pasaría? ¿Tendría el 
resultado deseado de de-
mostrarnos que nuestra 
voluntad es idéntica a la de 
Dios? No.   
Quedaríamos con la sospe-
cha no corregida de que se 
nos había quitado algo que 
realmente queríamos.  Nos 
quedaríamos con la creen-
cia que nuestra voluntad 
era distinta de la de Dios (T-
25.VIII.1:1-6). 
 
Por lo menos tenemos que 
preferir  que Él nos lo quite.  
Cuando tomamos esa deci-
sión, cuando el equilibrio 
realmente cambia para es-
tar del lado donde quere-
mos quitarnos el ego de 
encima, Él lo quitará.  Lo 
que lleva tanto tiempo es 
enseñarnos que realmente 
hagamos esa elección.  Al 
discutir las tres etapas a 
través de las cuales nos 
lleva el Espíritu Santo (T-
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6.V.A a T-6.V.c), Jesús acla-
ra que escapar del sistema 
de pensamiento del ego 
depende de nuestra clara 
preferencia por el sistema 
de pensamiento del Espíritu 
Santo (T-6.V.B.5).  Su rol 
principal es motivarnos a 
hacer esa elección (T-
6.V.B.2:1-3).  ¡Él no actuará 
contra nuestra voluntad, 
porque la Voluntad de Dios 
es que tengamos voluntad! 
 
En T-8.IV.5 -6, hay una canti-
dad de razones adicionales 
para demostrar porqué Je-
sús (o el Espíritu Santo) no 
pueden actuar contra nues-
tra voluntad para despertar-
nos.   
En líneas generales dice 
que Dios creó nuestra vo-
luntad para que sea podero-
so y libre, y Él no violará Su 
propia Voluntad expresada 
en esa creación.  Jesús y el 
Espíritu Santo no actuarán 
en contra de nuestra volun-
tad porque de hacerlo así 
sería contra la Voluntad de 
Dios . 
 
Para mí, la razón más elo-
cuente por la que Él no pue-
de violar nuestra voluntad 
es,  
 

Nadie puede aprender lo 
que es la libertad si está 
sometido a cualquier 
clase de tiranía, y la per-

Por Qué Dios No Me 
Ilumina Ya 

 
por  Allen Watson 



fecta igualdad de todos 
los Hijos de Dios no se 
podría reconocer si una 
mente ejerciese dominio 
sobre otra. 

T-8.IV.6:7 
 

Un hecho medular que 
hemos olvidado y debemos 
recordar: todos somos igual-
mente libres.  Si Jesús o el 
Espíritu Santo nos hicieran 
clic, sería una mente que 
domina a otra, y enseñaría 
lo opuesto de la libertad. 
 
Conclusión 
 
Si consideramos todas las 
razones dadas, creo que 
podemos ver un hilo con-
ductor acerca de porqué 

Dios no puede hacer clic 
con nosotros para iluminar-
nos: 
♦ Hacer clic violaría la pro-

pia ley de Dios de causa 
y efecto 

♦ El clic nos enseñaría que 
nuestra mente es impo-
tente 

♦ El clic sería contrario al 
Amor de Dios 

♦ El clic volvería imperfec-
to lo perfecto 

♦ El clic violaría nuestra 
propia voluntad. 

 
El mensaje central  del Cur-
so es que ya somos perfec-
tos y que no hace falta que 
hagamos nada para lograr-
lo. Permanecemos como 
Dios nos creó; ese hecho es 

nuestra salvación.  ¡En po-
cas palabras no hace falta 
que nos iluminen con un 
clic! Nosotros elegimos 
creer que sí, y debemos 
elegir lo opuesto.  Dios no 
puede “hacerlo” por noso-
tros porque lo que necesita-
mos aprender es que no hay 
nada que hacer.  
Thaddeus Golas, autor de 
La Guía hacia la Iluminación 
para el Haragán, escribió 
algo una vez algo que pue-
de ser un resumen de lo 
que he estado tratando de 
decir (lo cito de memoria):  
 

Lo único de lo que podrí-
as iluminarte es el pen-
samiento de que necesi-
tas ser iluminado. 
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Sanar significa corregir la 
percepción mental errónea 
de que estamos enfermos, 
implica remover los obstá-
culos mentales que impiden 
sentirnos en paz.  
 
Consiste en descubrir qué 
valor asignamos a actitudes 
como: guardar rencor, enjui-
ciar y culpar a los que nos 
rodean, atacar, criticar y 
enjuiciarnos a nosotros mis-
mos, en una palabra, vivir 
en desamor.  
 
Sanarse es unir, no separar, 
conduce a la libertad en 
lugar de la opresión, es ele-
gir la paz en lugar del con-
flicto y el amor en lugar del 
sufrimiento.  
Es un proceso en el que uno 
se libera del miedo y la cul-
pa, aceptando con convic-
ción que la esencia de nues-
tro ser es el amor, que 
nuestra verdadera identidad 
es espiritual, que todo es 

posible a través del perdón 
y que este último es lo más 
cercano al amor que pode-
mos experimentar. 
 
Kenneth Wapnick en el 
apartado del glosario de su 
libro Un Curso de Milagros: 
Una Introducción Básica, 
nos ofrece una explicación 
sobre sanación:  
 

es la corrección en la 
mente sobre la creencia 
en la enfermedad que 
hace que la separación y 
el cuerpo parezcan re-
ales.  
La sanación está basada 
en la creencia de que 
nuestra verdadera iden-
tidad es el espíritu, no el 
cuerpo, así la enferme-
dad de cualquier tipo 
tiene que ser ilusoria, 
puesto que solo un cuer-
po o un ego puede sufrir.  
La sanación refleja el 
principio que no hay gra-

dos de dificultad en los 
milagros, sino que es el 
resultado de la unión 
con otro en el perdón, 
que cambia la percep-
ción de cuerpos separa-
dos  -  fuente de toda 
enfermedad  -  por nues-
tro propósito compartido 
de sanación en este 
mundo. (Pág. 153)  

 
Participamos en nuestro 
propio proceso curativo 
cuando tomamos la deci-
sión de observar a las per-
sonas, las circunstancias y 
los eventos que rodean 
nuestra vida en forma dife-
rente, con una visión res-
ponsable y, desde ahí, llevar 
a cabo un trabajo interno.  
 
En este proceso la meta es 
traer la armonía y la paz a 
nuestra mente que es la 
que requiere ser sanada, ya 
que al cuerpo solo lo enfer-
ma la mente y el espíritu no 

Podemos Sanarnos y Compartir Nuestra Sanación 
 

por Georgina Arteaga 
Carlebach 
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     La curación es 

un pensamiento 

por medio del cual 

dos mentes 

perciben su unidad 

y se regocijan.  

 

T-5.I.1.1 

Por Qué Dios No Me 
Ilumina Ya 

 
por  Allen Watson 



lo requiere porque éste nun-
ca lo ha estado.  
 
Se refiere también estar al 
servicio de otros como una 
extensión de nuestra propia 
sanación y de nuestro esta-
do de conciencia de liber-
tad, en donde nada es 
aprendido en aislamiento, y 
todo es enseñado por el 
Espíritu Santo, nuestro me-
jor y más asertivo Maestro 
que nos dice que el perdón 
es la herramienta de libera-
ción del sufrimiento.  
 
Cuando aceptamos el com-
promiso de sanarnos pode-
mos notar cambios en los 
pensamientos que expresa-
mos a través de diversas 
actitudes en nuestra comu-
nicación, y esto es debido a 
que se modificó nuestro 
proceso mental.  
 
Con el compromiso genera-
mos una energía en nuestra 
mente que moviliza el rom-
pimiento y liberación de 
antiguas creencias, de ar-
quetipos y patrones de con-
ducta enfermos que gene-
ran energías discordantes, 
produciéndose la fuerza 
necesaria para asumir la 
responsabilidad y el lideraz-
go para liberar las falsas 
percepciones provenientes 
del pasado.  
 
Reconocer nuestras etapas 
de esfuerzo y crecimiento 
es muy importante para la 
salud de nuestra mente, 
porque al hacerlo le damos 
la bienvenida al desarrollo y 
nutrición de ella, y esta eta-
pa se convierte en un maes-
tro para nosotros, mostrán-
donos los procesos y patro-
nes individuales de nuestra 
curación.  
 
Cada etapa, no importa que 
tan grande o pequeña la 
sintamos, debe ser recono-

cida mental y verbalmente, 
y esto podemos hacerlo 
ante un espejo repetidas 
veces, o podemos comen-
tarlo con personas de nues-
tra confianza o que están 
con nosotros en el camino 
de crecimiento y evolución 
de conciencia.  
 
Este proceso no es lineal en 
el tiempo, es más bien una 
espiral dentro de nuestra 
mente, la que se mueve y 
se expande con cada afir-
mación de curación, la que 
una vez instalada en nues-
tra mente estamos listos 
para empezar a compartirla 
con nuestro hermano que 
también ha estado buscan-
do ayuda, que desea sanar-
se y convertirse en un ser 
conciente, y quien se con-
vierte a la vez en un maes-
tro sanador para nosotros, 
cerrándose así el círculo de 
la Redención y la unión con 
la Filiación. 
 

Un hermano que busca 
ayuda puede traemos 
regalos más allá de las 
alturas percibidas en 
sueño alguno.  
Nos ofrece la salvación, 
pues viene a nosotros 
como Cristo y Salvador. 
Lo que él pide lo está 
pidiendo Dios a través 
de él. Y lo que hacemos 
por él se convierte en el 
regalo que le damos a 
Dios.  
El sagrado pedido de 
ayuda del Hijo de Dios, 
en su percibido in­
fortunio, su Padre no 
puede sino contestarlo. 
Pero Él necesita una voz 
a través de la cual 
hablar Su sagrada Pala-
bra; una mano con la 
cual pueda alcanzar a 
Su Hijo y tocar su cora-
zón. En un proceso como 
ese, ¿quién podría no 
sanarse?  

Esta in­teracción sagra-
da es el plan de Dios 
Mismo, por medio del 
cual Su Hijo es salvado. 

P-2.V.5 
 
Una vez logrados los prime-
ros pasos en este proceso 
curativo, estamos listos 
ahora para compartir éste, 
para aceptar lo que repre-
senta ser vehículo de sana-
ción, el que sabe que no 
tiene poderes ni talentos 
especiales que su hermano 
no tiene, sino que acepta 
que solo extiende el Amor 
de Dios a través de él.  
 
Quien puede ver que lo que 
su hermano no ha sanado 
(no se ha perdonado) es lo 
mismo que lo que él no ha 
sanado tampoco, y que am-
bos tienen la misma oportu-
nidad de lograrlo, que pue-
de aceptar que ambos tie-
nen un problema en la men-
te que es un miedo oculto a 
Dios.  
 
Aquí acepta que ninguno de 
los dos es una víctima de 
las circunstancia, y que am-
bos solo requieren aceptar 
el Amor de Dios, la paz que 
Él proporciona, mismo que 
nadie puede quitárselo, 
como tampoco puede serles 
negada. 
 
Decidir sanarse conlleva la 
decisión firme de debilitar al 
ego, dejando de escuchar 
sus mensajes aturdidores 
que nos dicen que para sen-
tirnos sanos debemos com-
pararnos con nuestro her-
mano para ver que estamos 
mejor que él, que él es 
quien necesita ser sanado, 
que está equivocado y que 
nosotros tenemos la razón 
(sanador no sanado) que él 
está enfermo y no tienen la 
fuerza ni los recursos para 
curarse, que no tiene nada 
que enseñarnos.  
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Este mensaje erróneo del 
ego nos aleja de poder ver 
en nuestro interior, y obser-
var que la misma fuerza que 
nosotros tenemos para salir 
de la oscuridad las tiene él, 
que si nosotros podemos 
salir a la luz del amor, él 
también puede.  
 
Cuando aceptamos esto 
último estamos abriendo la 
puerta para recibir las ense-
ñanzas que él nos aporta, 
porque podemos vernos en 
el espejo que él representa.   
 

Para el ego lo caritativo, 
lo correcto y lo apropia-
do es señalarles a otros 
sus errores y tratar de 
"corregirlos".  
Esto tiene perfecto sen-
tido para él porque no 
tiene idea de lo que son 
los errores ni de lo que 
es la corrección. Los 
errores pertenecen al 
ámbito del ego, y la co-
rrección de los mismos 
estriba en el rechazo del 
ego.  
Cuando corriges a un 
hermano le estás dicien-
do que está equivocado. 
Puede que en ese mo-
mento lo que esté di-
ciendo no tenga senti-
do, y es indudable que 
si está hablando desde 
su ego no lo tiene. 

Podemos  Sanarnos Y 
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Tu tarea, sin embargo, 
sigue siendo decirle que 
tiene razón. No tienes 
que decírselo verbal-
mente si está diciendo 
tonterías.  
Necesita corrección en 
otro nivel porque su 
error se encuentra en 
otro nivel. Sigue tenien-
do razón porque es un 
Hijo de Dios.  
Su ego, por otra parte, 
está siempre equivoca-
do, no importa lo que 
diga o lo que haga. 

T.9.III.2 
Cuando compartimos la 
visión de Jesús, nuestro 
mejor terapeuta, comparti-
mos las herramientas que 
él nos da, y esa luz que con 
sus enseñanzas se graba 
en nuestra mente nos con-
vierte en maestro -alumno, 
en el sanador sanado.  
 
En este proceso requerimos 
aceptar que no elegimos 
quiénes se sanarán con 
nosotros, esto lo decide La 
Voz de Dios, Quien nos trae 
a las personas a quienes 
extenderemos la luz en la 
que caminamos.  
 
Una vez que Él hace la elec-
ción estamos listos para 
compartir que la verdadera 
sanación se presenta cuan-
do se acepta que en el pa-
sado se hacen elecciones 
erróneas y que el presente 
permite tomar nuevas deci-
siones, en las que el perdón 
es el sustento que nos ofre-
ce caminar más en armo-
nía, sintiéndonos felices y 
en paz.  
 
Nos convertimos así en el 
vehículo que entrega a su 
hermano las herramientas 
que nos sirvieron para salir 
del sueño de pesadilla y 
entrar al sueño feliz, quien 
ha recibido y comparte el 
milagro que conduce al Cie-

lo el en que Dios mora con 
su Hijo perfecto y eterno.   
 

Tal vez sea una ayuda 
para alguien el que se 
le indique hacia dónde 
se está encaminando, 
pero de poco le sirve si 
no se le ayuda además 
a cambiar de rumbo … 
La única aportación 
significativa que el sa-
nador puede hacer es 
presentarle un ejemplo 
de alguien a quien se le 
cambió de rumbo y que 
ya no cree en pesadillas 
de ninguna clase … 
Y mediante este recono-
cimiento el sanador 
sabe que la luz está ahí 
… 
El obrador de milagros 
comienza percibiendo 
luz, y transforma su per-
cepción en certeza al 
extender continuamen-
te la luz y al aceptar el 
reconocimiento que 
ésta le ofrece …  
 
El Espíritu Santo es el 
único Terapeuta.  
Él hace que la curación 
sea evidente en cual­
quier situación en la 
que Él es el Guía.  
Lo único que puedes 
hacer es dejar que Él 
desempeñe Su función.  
Él no necesita ayuda 
para llevarla a cabo.  
Te dirá exactamente lo 
que tienes que hacer 
para ayudar a todo 
aquel que Él te envíe en 
busca de ayuda, y le 
hablará a través de ti si 
tú no interfieres … 
 
Confía en Él, pues ayu-
dar es Su función, y Él 
es de Dios.  
A medida que despier-
tes otras mentes al Es-
píritu Santo a través de 
Él, y no a través de ti, te 
darás cuenta de que no 

estás obedeciendo las 
leyes de este mundo.  

T.9.V.7:2,4,6,8; 8:4 -
8,11-12 

 
Sanarnos nos permite re-
gresar al estado original en 
que el Padre nos Creó: 
eternos, perfectos, santos, 
inmutables, en completo 
estado de abundancia.  
 
Reconocerlo nos da la gra-
cia para unirnos a la Volun-
tad de Dios, para compartir 
Su Pensamiento y los rega-
los que hemos recibido, 
sintiendo que nuestra úni-
ca expresión es la de grati-
tud y amor por la vida que 
caminamos, comprendien-
do que se pueden presen-
tar nuevos problemas pero 
que podemos resolverlos, 
sabedores que no existe 
ningún lugar en el que Dios 
no esté presente, que so-
mos Su Hijo bienamado al 
que nunca suelta de la Pal-
ma de Su Mano. 
 

¡Cuán santos son los que 
se han sanado!  
Pues en su visión sus 
hermanos comparten su 
sanación y su amor.  
Portadores de paz, - la 
voz del Espíritu Santo, a 
través de los cuales Él 
habla por Dios, Cuya Voz 
Él es,-  tales son los sa-
nadores de Dios.  
Ellos sólo hablan por Él y 
nunca por ellos mismos. 
No tienen más regalos 
que los que reciben de 
Dios.  
Y éstos los compar­ten 
porque saben que esta 
es Su Voluntad.  
No son especiales.  
Son santos.  
Han optado por la santi-
dad, y han desistido de 
todos los sueños separa-
dos de atributos especia-
les que les permiten 
otorgar regalos desigua-
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les a los menos afortu-
nados.  
Su sanación ha restaura-
do su totalidad así que 
pueden perdonar, y unir-
se al canto de oración 
en el cual los que se han 
sanado cantan su unión 
y agradecimiento a Dios.  

P-3. IV.1 
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Entreguen todos 

sus sueños a 

Cristo y permitan 

que sea Él su 

Guía hacia la 

sanación,  

y que los 

conduzca  

en la oración  

más allá de los 

lamentables 

alcances del 

mundo.  

 

Co-3.IV.6.6 



Los estudiantes del Curso, 
¿cómo deberían  percibir el 
Padre Nuestro?  ¿Deberían 
rezarlo como parte de su 
práctica, por ejemplo?   
Muchos estudiantes saben 
que el Curso tiene su propia 
versión de esta oración (T-
16.VII.12), pero lo que tal 
vez no se den cuenta es 
que el Curso hace literal-
mente decenas de referen-
cias a distintas partes del 
Padre Nuestro.   
 
Recientemente hice una 
investigación sobre estas 
referencias, como parte de 
un diálogo con un amigo 
(que por su parte, me con-
cientizó de la forma en que 
tradicionalmente se percibe 
esta oración), y lo que en-
contré me resultó fascinan-
te.   
Una y otra vez el Curso alu-
de a una parte en particular 
del Padre Nuestro pero lo 
modifica de tal manera que 
sutilmente hace un comen-
tario sobre él. 
 
En general este comentario 
expresa que está de acuer-
do con la oración pero tam-
bién introduce gran canti-
dad de corrección, ya sea 
en el significado dentro  de 
la oración o el significado 
que nosotros le  asignamos .  
A continuación intentaré 
captar la esencia de ese 
comentario para cada una 
de las líneas del Padre 
nuestro. 
 
Padre Nuestro que estás en 
los Cielos, santificado sea 
Tu Nombre. 
 
El Padre Nuestro comienza 
con esta conocida exalta-

ción de Dios.  Todo apunta 
hacia arriba.  Dios no es 
sólo nuestro Padre, Su mo-
rada está alta en el Cielo y 
Su mismo Nombre es santo.   
El Curso está de acuerdo 
esencialmente con todo 
esto. 
 
La mayoría de sus oracio-
nes comienza dirigiéndose a 
Dios como Padre y varias 
incluso comienzan con 
“Padre Nuestro”. 
El Curso ama la imagen de 
Dios como el padre perfec-
tamente amoroso, protec-
tor, generoso y accesible.  
Irónicamente, sin embargo, 
esta imagen ubica al Curso 
en un lugar de cierta ten-
sión con el resto de este 
primer renglón.   
Pues, como todos sabemos, 
un padre perfectamente 
amoroso no se exalta a sí 
mismo por encima de sus 
hijos; su actitud es más pa-
recida a la del padre del hijo 
pródigo:  
 

Hijo... todo lo mío es tu-
yo. 

Lucas 15:31 
 
Por esta razón, cada vez 
que el Curso alude a la fra-
se “santificado sea Tu Nom-
bre,” lo modifica de tal ma-
nera que nos exalte a noso-
tros conjuntamente con 
Dios:  
 

Santificados sean vues-
tros nombres y el Suyo, 
pues se unen. 

C-4.8:2 
 
En la enseñanza del Curso, 
nuestro verdadero nombre 
no es el nombre en nuestro 
certificado de nacimiento.  

Nuestro nombre verdadero 
es en realidad el Nombre de 
Dios, pues así como un pa-
dre da su nombre a sus 
hijos, del mismo modo Dios 
nos dio Su Nombre.   
Esto abre el camino para 
una inversión sorprendente.  
El Curso toma la frase final 
de esta petición, que nor-
malmente le rezamos a 
Dios, y en su lugar nos lo 
dice a nosotros :  
 

Santificado sea tu nom-
bre e inmaculada tu glo-
ria para siempre. 

L-pI.rV. In.10:2-3 
 
Venga a nosotros Tu Reino, 
hágase Tu Voluntad, así en 
la tierra como en el Cielo.  
 
Aquí rezamos para que el 
Voluntad de Dios sea la 
fuerza soberana en la tierra; 
que el Cielo baje a la tierra.   
Este sentimiento es caro al 
corazón del Curso, que hace 
referencia más veces a esta 
petición que a ninguna otra 
(yo cuento veintitrés).  
 
Sin embargo el Curso trata 
de rebatir una presunción 
profunda que nosotros inad-
vertidamente inyectamos en 
esta línea: que nuestra vo-
luntad y la Voluntad de Dios 
están en lados opuestos de 
una línea divisoria.  
 
En cambio, dice el Curso, la 
Voluntad de Dios está de 
nuestro lado.   
Él sólo desea que seamos 
eternamente felices.   
Y Él se asegura que nada se 
interponga en el camino de 
nuestra voluntad, incluso 
cuando elegimos sufrir. 
Igual que con la primera 

¿Qué Opinión Tiene Un Curso de Milagros Acerca Del “Padre 
Nuestro”?  
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Vengo a ti de 

parte de nuestro 

Padre a  

ofrecerte todo 

nuevamente… 

  Yo te daré la 

lámpara y te 

acompañaré.  

No harás este 

viaje solo.  

Te conduciré 

hasta tu 

verdadero Padre, 

Quien,  

como yo,  

tiene necesidad 

de ti. 

 

 

     T-11.IN.4:3 

fragmentos 

por Robert Perry 



petición, el Curso lo da vuel-
ta y nos lo dice a nosotros; 
es más, hace que Dios  nos 
lo diga:  
 
Pues Dios Mismo ha dicho:  

“Hágase tu voluntad” 
T-31.VI.4:7 

 
Podemos ver también T-
24.III.5:8, 8:9. Sin embargo, 
¿por qué haría Él algo tan 
imprudente?  Porque Él sa-
be que nuestra voluntad no 
es lo que parece.   
Nosotros en realidad no 
deseamos todos los jugue-
tes que tan cansinamente 
perseguimos; no pueden 
satisfacer a seres infinitos.   
 
Dios es el único verdadero 
objetivo de nuestro deseo.  
Sabiendo esto, Dios pide 
que permitamos  que se 
haga nuestra voluntad (T-
24.III.8:7 -9)  -  nuestra ver-
dadera voluntad.  Y así es 
como cumplimos el impera-
tivo bíblico que Su Reino 
sea en la tierra.  Dios no 
decreta el cumplimiento del 
mundo; Él debe trabajar a 
través de mensajeros volun-
tariosos.  Al darnos cuenta 
que nuestra voluntad en 
realidad es la Suya, nos 
convertimos en Su Voluntad 
en acción, y a través de no-
sotros  el Cielo baja a la tie-
rra. 
 
Danos hoy nuestro pan de 
cada día 
 
Esta frase expresa una con-
fianza maravillosa en que 
Dios proveerá lo que necesi-
tamos de manera continua.  
No dice, “Danos un gran 
beneficio de modo que por 
un rato no nos preocupe-
mos por tener que confiar 
en Ti”. 
 
El Curso también ve a Dios 
(a través del Espíritu Santo) 
proveyendo nuestras nece-

sidades más mundanas, si 
nuestras mentes están ver-
daderamente abiertas a Él 
(ver T-13.VII.12-13).  
 
¿Sin embargo qué es  nues-
tro pan de cada día exacta-
mente? ¿Qué es lo que real-
mente nos da sustento?   
La única referencia definiti-
va del Curso para esta frase 
(T-2.III.5:10) y otra referen-
cia posible (T-16.VII. 12:6) 
se combinan para dar esta 
respuesta: nuestro pan ver-
dadero es la paz y liberación 
de todo temor que se expe-
rimenta en el instante san-
to.  Por lo tanto, depender 
de Dios para nuestro pan de 
cada día significa aceptar 
sistemáticamente Su regalo 
del instante santo en nues-
tras mentes. 
 
Y perdónanos nuestras 
ofensas así como nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden 
 
Esta petición habla de dar y 
recibir perdón, y la manera 
en que uno lleva al otro; 
temas que son medulares 
en Un Curso de Milagros.  
No obstante, hay dos for-
mas en que el Curso difiere 
con esta petición.   
 
Primero, esto suena como 
que el perdón de Dios de-
pende de que nosotros per-
donemos a los demás.   
Se puede discutir que esto 
no es lo que dice el idioma 
original, pero creo que esta 
es la manera en que todos 
lo hemos entendido.   
El Curso, por otra parte, 
aclara que perdonar a otros 
nos hace dar cuenta que 
siempre  hemos sido perdo-
nados.   
 
Segundo, el Curso enseña 
que no tiene sentido pedirle 
a Dios que nos perdone 
nuestros pecados, pues Él 

sólo nos conoce como san-
tos.  Estos dos enfoques se 
captan en el siguiente pasa-
je: 
 

No pidas ser perdonado, 
pues eso ya se te conce-
dió.  Pide, más bien, có-
mo aprender a perdonar 
y a restituir en tu mente 
inmisericorde lo que 
siempre ha sido [tu ino-
cencia]. 

T-14.IV.3:4-5 
 
Y no nos dejes caer en la 
tentación, más líbranos del 
mal 
 
Creo que todos los Cristia-
nos se han sentido intriga-
dos por esta frase.  Sé que 
yo sí cuando estaba en la 
iglesia.  ¿Por qué Dios nos 
dejaría caer en la tentación 
en primer lugar, y por qué 
tendríamos que pedirle  que 
no lo hiciera?   
Los traductores modernos 
tienen versiones levemente 
más suaves: “no nos lleves 
a tiempos de padecimiento” 
o “no nos sometas a la 
prueba final”.  Pero no bo-
rran la impresión que si no 
lo pedimos que Dios tal vez 
nos ponga en mala situa-
ción.   
El Curso, siempre alerta 
para corregir nuestras imá-
genes temerosas de Dios, 
se refiere muchas veces a 
esta frase, aclarando cada 
vez que nosotros somos los 
que nos desviamos hacia la 
tentación, llevados ahí por 
el ego, y que Dios es El Que 
nos conduce  fuera de ella, 
en lugar de ser el que nos 
somete a  ella.  
 
Pues Tuyo es el Reino, el 
poder y la gloria, por siem-
pre. Amén. 

 
El Padre Nuestro termina 
con esta afirmación conmo-
vedora acerca de la grande-
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za de Dios.  Sin embargo, a 
la vez que afirmamos que 
el Reino y el poder y la glo-
ria son de Dios, probable-
mente estamos presupo-
niendo que no son nues-
tros , que están tan lejos de 
nuestro alcance como las 
estrellas.   
 
El Curso tiene un enfoque 
opuesto.  Dice que debido 
a que son de Dios, también 
deben  ser nuestros.  Es la 
naturaleza de Dios darnos 
todo lo que Él tiene, inclu-
yendo Su poder y gloria.  
Igual para Su Reino.  Tal 
vez estemos seguros que 
Dios nos desterrará de Su 
Reino luego de consultar 
nuestro legajo.  Sin embar-
go su veredicto será una 
sorpresa liberadora: 

Su veredicto será siem-
pre: “Tuyo es el Reino”. 

T-5.VI.10:8 
 
Nuevamente el Curso toma 
una frase que estamos 
acostumbrados a decirle a 
Dios y nos muestra que es 
Dios el nos lo dice a noso-
tros .   
 
El Curso incluso dice que 
Su Reino no es algo al que 
entramos ni tampoco algo 
dentro de nosotros, sino 
que nosotros  somos Su 
Reino.  Nosotros somos el 
ámbito en que Él reina. 

Un Curso de Milagros y 
El Padre Nuestro 

 
Por Robert Perry 



He aquí mi intento de com-
pactar todo esto en una 
versión del Padre Nuestro 
según el Curso: 
 

Padre Nuestro, Tu santo 
Nombre es el nuestro, 
pues somos Tu Hijo.   
Y sólo pedimos que Tu 
Voluntad, que también 
es la nuestra, se haga en 
nosotros y en el mundo, 
para que éste pase a 
formar parte del Cielo 
ahora. 

L-pI.189.10:9 
 
Que nosotros aceptemos 
el instante santo este día 
como un regalo Tuyo, 
pues ese es nuestro ver-
dadero pan de cada día. 
Que nosotros perdone-
mos la ilusión del peca-

do que vemos en nues-
tro hermano, y así des-
pertemos a la eterna 
verdad de que Tú jamás 
has visto el pecado en 
nosotros. 
Y cuando nos desviamos 
hacia la tentación, conta-
mos con que Tú nos guí-
es de regreso. 
Pues Tú has compartido 
todo Tu poder y gloria 
con nosotros, y recono-
cemos que nosotros so-
mos Tu Reino por siem-
pre. 

 
También sentí que era apro-
piado construir una versión 
en que Dios nos habla a 
nosotros, basado en ese 
fascinante patrón que vimos 
en que el Curso invirtió tres 
de las peticiones y los dirige 

a nosotros: 
 

Hijo Mío, santo tu nom-
bre, pues tu verdadero 
nombre es Mi Nombre. 
Que se haga tu voluntad.  
Te pido que dejes que tu 
voluntad se haga, pues 
tu verdadera voluntad es 
Mi Voluntad. 
Que tu gloria quede sin 
mancha por siempre. 
No importa cuán man-
chado pienses que es-
tás, Mi veredicto siempre 
será “tuyo es el Reino”  

 
Para tener el beneficio total 
de estas oraciones, reco-
miendo que los uses: reza 
la primera versión, repitién-
dola a Dios de manera lenta 
y sentida, y realmente ima-
ginando que Dios está di-

Página 11 

No es algo que no es 
nada. 

Un Curso de Milagros 
 
Una gran bestia asoma so-
bre la colina, más oscuro 
aun que el cielo de fondo.   
Su rodilla brilla al levantar la 
pata repetidamente para 
golpear la tierra. 
Cada impacto reverbera 
como una respuesta temi-
da, una cabeza viviente que 
es sumergida una y otra vez 
hasta el fondo del mar.   
 
Pero más grande que este 
ruido es el miedo de que se 
detenga, liberando el exce-
so de incontables millones 
de hojas - implacables, pe-
queñas, curiosamente flexi-
bles - que vuelan dentro de 
todos los silencios solita-
rios, provocando cortes con 
intensidad creciente, arran-
cando un grito ampliado e 
inútil. 

Debajo de la colina, debajo 
de la bestia... se revela esta 
jornada lenta y pesada con 
errores tediosos, de una 
repetición tan aburrida que 
la luz de un millón de millo-
nes de soles no penetraría 
la estupidez. Sin embargo 
es un caos digno de ser 
notado. 
 
Nuestras mentes lo regis-
tran todo en pequeños tra-
zos negros de bordes unifor-
mes en un pergamino que 
se extiende más allá de la 
memoria.  
Cada detalle nos hace es-
tremecer, pues la culpa es 
el motivador desparramado 
a través de la oscuridad.   
Abraza tu culpa y repentina-
mente eres responsable.  
Experimenta lo que se sien-
te y eres libre. 
 
Pero esto es demasiado 
simple.  ¿Qué gracia tiene 

ser libre?  Entonces lo in-
ventamos todo.   
No usamos equívocos, in-
ventamos. 
Sólo la invención es inequí-
voca - sin poros, sin huesos 
lo suficientemente viejos 
como para quebrarse, por lo 
tanto sin esperanza. 
 
No queremos que quede 
una sola cosa luego de 
haber terminado.   
No podríamos volver a co-
menzar todo esto de nuevo.  
Nos mataríamos, y mataría-
mos y seguiríamos matando 
hasta que finalmente nos 
dejen solos.   
Tiene que haber una nada.  
Ningún dios ni larva podría 
ser así de duro.   
Tiene que haber una forma 
de finalmente poner coto a 
este esfuerzo. 
 
Entonces nos preguntamos 
por qué espera Él.  Y sin 

El Sueño De Adicción Al Ego 
 

por Hugh Prather 

Un Curso de Milagros y 
El Padre Nuestro 

 
Por Robert Perry 

ciéndote la segunda ver-
sión a ti personalmente.   
Creo que te sorprenderás 
por el resultado. 

 
En Internet 

www.circleofa.org 



embargo sabemos.  Espera 
para dejar que muera lo que 
está terminado.  Tiene que 
morir antes de que poda-
mos seguir.   
 
Espera el gran advenimien-
to que dejará todas las vi-
das para después, sabiendo 
que no hay advenimiento, 
sólo un paréntesis.  Espera 
que la espera termine.  Lue-
go tal vez escuche la pausa. 
 
Pero antes debemos escu-
char a nuestro ego, ese cau-
dal de peroratas que viene 
desde nuestra infancia.  Su 
mensaje es su discordia, no 
su contento.   
Pero esto no mancillará 
nuestras intenciones, deci-
mos; es sólo un soñar des-
pierto, tan inocente como 
aminorar la marcha para 
observar un choque de fren-
te y contar mecánicamente 
los fragmentos de vidrio.  
Hay muy poca sangre. 
 
La discordia es una entidad, 
un amigo imaginario que 
desplaza a todos los amigos 
de verdad, un ser que toma 

el lugar del Ser. El niño no 
puede darle ordenes de 
desaparecer al monstruo 
que hay debajo de su cama.  
Luchar contra la proyección 
la fortalece.  Hazle la guerra 
a una ilusión y te vuelves 
víctima de tu propia mente.   
Pero cualquier niño puede 
encender la luz y mirar. 
 
Y cualquier adulto puede 
notar los efectos de haber 
ido en contra de sus instin-
tos más bajos.   
 
La bala que disparamos 
contra el alma de otro cau-
sa un agujero mucho más 
grande en la nuestra.  Al ver 
este patrón con honestidad, 
cualquiera ansiará ser bue-
no a la larga.   
Salvo, claro está, que se 
protejan tras estudios acer-
ca de los asesinos de la 
infancia.   
Preguntar el porqué es la 
antigua y honrada forma de 
no hacer nada.  ¿Importa en 
realidad quién fue el que 
causó toda esta corrupción?  
Ya es nuestra propia y ate-
sorada cámara séptica.  

¡Precisamente!  Sólo noso-
tros podemos limpiarlo.  No 
podemos pedir que Él lo 
haga por nosotros. 
 
De esta forma una simple 
tarea de limpieza del hogar 
se convierte en el proyecto 
de una vida.   
 
No nos habíamos dado 
cuenta cuánto se había ex-
tendido la podredumbre.  La 
limpieza cobra vida propia.  
Se lame el músculo y la gra-
sa en nuestros huesos, de-
jándonos carentes de recti-
tud.   
Nos tambaleamos por un 
momento como un esquele-
to que ha perdido sus ten-
dones, temerosos de caer-
nos.  Pensamos que todo 
tiene que ver conmigo y 
ahora no hay un yo. 
 
Pero no tengas miedo de 
caer.   
No es como lo habías imagi-
nado.  
No es duro ni se contrae 
como un taco introducido a 
un rifle, sino que es suave y 
con efecto destilado. 
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El Sueño  
De Adicción Al Ego 

Por Hugh Prather 

Al caer sientes una expan-
sión de la manera en que la 
luz ingresa al agua, de mo-
do que al producirse el im-
pacto, parece que has cir-
cundado el orbe, y que te 
estás tocando en todos los 
puntos. 
 
 
En 1970 Hugh Prather decidió 

escribir un libro a partir de 
fragmentos de su diario, con el 

mismo estilo escueto y libre 
que utilizaba para sí mismo. 
En tres años, Palabras a mí 

mismo se había convertido en 
un bestseller en todos  

los Estados Unidos.  

Como estudiantes del Curso 
muchas veces considera-
mos que aquellos que nos 
hemos liberado de la in-
fluencia del mundo ilusorio 
de ahí afuera somos no con-
formistas.   
Sin embargo sospecho que 
estamos influenciados por 
ese mundo mucho más de 
lo que nos damos cuenta.  
La forma de nuestro viaje 
espiritual está dada en gran 
medida por factores socia-
les tan dominantes que tal 
vez ni nos demos cuenta 
que están ahí.  Si esto es 
verdad, entonces puede 

resultar beneficioso que 
aprendamos acerca de esos 
factores: nos puede liberar 
de su influencia oculta y 
permitirnos elegir de mane-
ra más conciente cómo 
avanzar por este camino. 
 
Sobre  este tema leí recien-
temente un libro fascinante 
del sociólogo Robert Wuth-
now, a quien Harvey Cox, el 
renombrado especialista 
religioso, ha llamado “el 
comentarista sobre religión 
más informado y perspicaz 
en América hoy día”. El libro 
de Wuthnow: Después del 

Cielo: la espiritualidad en 
América desde la década de 
1950, combina análisis his-
tórico con estudios estadís-
ticos y entrevistas incisivas 
para trazar las tendencias 
en la espiritualidad america-
na de los últimos cincuenta 
años.  Lo que es más, él 
propugna una dirección 
para el futuro.  Recomienda 
una forma de vida espiritual 
que él llama espiritualidad 
orientada hacia la práctica, 
alegando que ofrece benefi-
cios prácticos que no pue-
den ser igualados en otras 
formas de espiritualidad.   

Espiritualidad Orientada A La Práctica 
 

por Greg Mackie 



Si tiene razón, entonces 
esta dirección puede ser la 
que queremos tomar, si es 
que ya no lo hemos hecho. 
 
Yo creo que Wuthnow tiene 
razón: la espiritualidad 
orientada hacia la práctica 
ofrece la mayor promesa de 
plasmar una transformación 
espiritual profunda.  En este 
artículo, por lo tanto, hare-
mos un viaje por las tenden-
cias que Wuthnow describe, 
con la espiritualidad orienta-
da hacia la práctica como 
destino.  Por el camino, les 
invito a reflexionar sobre la 
forma en que estas tenden-
cias han influenciado - o 
influencian actualmente -
nuestro propio camino espi-
ritual.  Al final, espero poder 
demostrar que la espirituali-
dad orientada hacia la prác-
tica no es sólo la pauta del 
futuro, sino el método del 
Curso.   
 
Mi opinión es que será muy 
benéfico tomar el Curso 
como una espiritualidad 
orientada hacia la práctica 
porque desata el poder del 
compromiso consciente, 
que es una llave al éxito de 
todo emprendimiento, inclu-
yendo el camino espiritual.  
Por lo tanto es la llave para 
hacer efectivas las prome-
sas gloriosas del Curso - el 
portal para experimentar 
todo lo que este maravilloso 
camino espiritual tiene para 
ofrecer. 
 
Tres Alternativas: Morada, 
Búsqueda y Práctica 
 
En Después del Cielo, Wuth-
now traza una progresión en 
la vida espiritual americana 
que recuerda muchas de 
nuestras jornadas espiritua-
les: desde la espiritualidad 
orientada hacia la morada, 
hasta la espiritualidad orien-
tada hacia la búsqueda.  

Luego prosigue presentan-
do la espiritualidad orienta-
da hacia la práctica como 
alternativa de morada y de 
búsqueda. Muchas veces 
abreviaré los términos di-
ciendo sólo “morada”, 
“búsqueda” y práctica”. Es-
tas alternativas han sido 
parte de cada tradición es-
piritual, y representan dis-
tintas formas de vivir la vida 
espiritual.  No son mutua-
mente excluyentes, sino que 
difieren en su énfasis, tal 
como sugiere la palabra 
“orientada”.  
 
Démosle una mirada a las 
tres alternativas.  La historia 
de Wuthnow es muy detalla-
da, y mi breve resumen no 
le hará justicia.  Mi inten-
ción es simplemente captu-
rar la esencia de cada alter-
nativa. 
 
Espiritualidad Orientada 
Hacia La Morada 
 
La imagen central de la es-
piritualidad orientada hacia 
la morada es el hogar espiri-
tual.  Común en tiempos de 
relativa estabilidad, esta 
forma de espiritualidad era 
predominante durante la 
mayor parte de la historia 
de América en la década de 
1950.  Wuthnow describe 
su esencia: 

Una espiritualidad orien-
tada hacia la morada da 
importancia a la vivienda: 
Dios ocupa un lugar defi-
nido en el universo y crea 
un espacio sagrado don-
de los humanos puedan 
habitar también; habitar 
un espacio sagrado tam-
bién es conocer el territo-
rio y sentirse seguro.  (3-
4) 

 
Morada en la institución 
religiosa tradicional 
La espiritualidad orientada 
hacia la morada pertenece 

esencialmente a la religión 
tradicional o, como dice un 
himno conocido, “esa anti-
gua religión”.  La vida espiri-
tual se enraíza en la perte-
nencia de por vida a una 
iglesia u otra institución 
religiosa; esta forma de es-
piritualidad está referida a 
un tiempo anterior, cuando 
la mayoría de la gente “eran 
miembros de su tradición 
particular desde su naci-
miento hasta su muer-
te” (2).  Vivir la vida espiri-
tual en este sentido signifi-
ca “morar” en tu hogar espi-
ritual: ir a oficios religiosos, 
seguir los ritos, cumplir con 
las reglas, y con el rol que 
se te asigna en la comuni-
dad.  Esto, naturalmente, es 
la espiritualidad con que 
muchos de nosotros hemos 
crecido. 
 
¿Dónde estás ubicado en 
relación a la espiritualidad 
orientada hacia la morada? 
Wuthnow dice que la espiri-
tualidad orientada hacia la 
morada ha caído en desgra-
cia, porque simplemente no 
satisface las necesidades 
de la gente de la manera en 
que antes lo hacía.  Es ver-
dad que algunos se sienten 
nutridos por la fe orientada 
hacia la morada en que 
fueron criados.  La morada 
tiene fortalezas genuinas, 
de las cuales la principal es 
la seguridad de sentirse en 
casa. Citando a Ann Truitt, 
Wuthnow señala que esta 
seguridad es “’la sensación 
etérea de ser parte de una 
camada de gatitos” (5). 
 
Sin embargo todos conoce-
mos el inconveniente: un 
hogar seguro fácilmente se 
convierte en prisión.  Un 
espacio sagrado con defini-
ción estrecha no nos permi-
te movernos y crecer y 
adaptarnos a los tiempos 
cambiantes. Mucha gente 
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considera que la religión 
en la que crecieron es su-
perficial y trivial, “una espe-
cie de religión rígida” (40) 
en que ser “religioso” signi-
ficaba hacer lo que la insti-
tución decía sin formular 
ningún cuestionamiento.   
Una mujer con anteceden-
tes Católico-Bautista resu-
me la sensación: “tenía 
miedo de moverme, miedo 
de explorar.  Me sentía 
condenada, impotente, 
inútil” (55). 
Piensa por un momento 
acerca de dónde te en-
cuentras en relación con la 
espiritualidad orientada 
hacia la morada.  Conside-
ra las siguientes pregun-
tas: 
Cuando piensas en la reli-
gión tradicional, ¿se ase-
mejan tus sentimientos a 
la seguridad cálida de una 
camada de gatitos o a la 
condena, inutilidad e impo-
tencia? 
Cuando imaginas la forma 
tradicional de vida religio-
sa, ¿ves que los creyentes 
atraviesan un proceso pro-
fundamente transformador 
de despertar espiritual, o 
los ves repitiendo consig-
nas espirituales de memo-
ria de una manera aplas-
tante? 
Cuando te encuentras con 
adherentes a la religión 
tradicional, por ejemplo, 

Espiritualidad Orientada 
A LA Práctica 

 
Por Greg Mackie 



aquellos que gustaron de la 
película La pasión de Cristo, 
¿tu reacción es mayormente 
positiva o negativa? 
 
Yo apostaría que tus res-
puestas fueron principal-
mente negativas.  Es más, 
mi impresión es que mu-
chos, si no la mayoría, de 
los estudiantes del Curso 
son refugiados provenientes 
de la espiritualidad orienta-
da hacia la morada.  Yo no 
surgí de esa religión altri 
tempi, pero he sabido de las 
historias de horror de aque-
llos que sí.   
En general, la comunidad 
del Curso ve con malos ojos 
cualquier cosa que se 
aproxime a la religión tradi-
cional - una visión reflejada 
en la reacción negativa 
hacia la idea de iglesias 
basadas en el Curso, por 
ejemplo.  Incluso leí la opi-
nión de un estudiante del 
Curso recientemente donde 
dice que le desagrada el 
sistema de numeración del 
Curso porque “los números 
de capítulo y versículo dan 
al Curso un sabor eclesiásti-
co inquietante”.   Lo que 
resulta de esto es que por lo 
general, nosotros, los estu-
diantes del Curso, al igual 
que la cultura a nuestro 
alrededor, hemos rechaza-
do la espiritualidad orienta-
da a la morada por ser de-
masiado rígida, carente de 
libertad y demasiada super-
ficial para satisfacer nues-
tras necesidades espiritua-
les. 
 
Espiritualidad Orienta A La 
Búsqueda 
 
La imagen central de la es-
piritualidad es la jornada 
espiritual.  Muy frecuente 
en tiempos más turbulen-
tos, esta modalidad salió a 
la palestra durante los tu-
multuosos cambios de la 

década del 60 y ha perma-
necido en vigencia hasta 
hoy.  Wuthnow describe su 
esencia de esta manera: 
 

La espiritualidad del bus-
cador subraya la nego-
ciación: los individuos 
buscan momentos san-
tos que refuercen su 
convicción de la existen-
cia de lo divino, pero 
estos momentos son 
efímeros; en vez de co-
nocer el terreno, la gente 
explora nuevos panora-
mas espirituales. (4) 

 
Buscando en el mercado 
espiritual 
Si la espiritualidad orienta-
da a la morada es esa reli-
gión antigua, la espirituali-
dad orientada a la búsque-
da es el buffet froid de la 
Nueva Era.  La vida espiri-
tual está enraizada en una 
búsqueda continua de expe-
riencias de lo divino en un 
mercado espiritual diverso.  
Las iglesias y otras institu-
ciones religiosas son opcio-
nes viables, pero son pocas 
las personas que adhieren a 
ellas desde su nacimiento 
hasta la muerte.   
En cambio, alternan entre 
iglesias frecuentemente, 
considerando a la iglesia 
elegida no tanto una mora-
da, sino “un proveedor de 
bienes y servicios espiritua-
les” (15).  Aquí, la vida espi-
ritual generalmente significa 
leer muchos libros espiritua-
les, concurrir a talleres y 
retiros, pertenecer a grupos 
de apoyo, visitar a maestros 
y sanadores espirituales, y 
cualquier otra cosa que con-
tribuya a nuestro viaje inter-
ior.  ¿Les suena?  Para la 
mayoría de nosotros, este 
es el sello que marca a una 
persona espiritual. 
 
¿Dónde te sitúas tú con 
relación a la espiritualidad 

orientada hacia la búsque-
da? 
Wuthnow dice que la espiri-
tualidad orientada hacia la 
búsqueda es la espirituali-
dad de hoy, y es fácil enten-
der porqué.  Su gran fortale-
za es que nos libera de la 
prisión de la morada.  Nos 
permite explorar, construir 
una vida espiritual flexible 
que nos ayude a lidiar con 
estos tiempos turbulentos.  
Como han descubierto tan-
tos, puede ser estimulante 
e incluso liberador poder 
romper con una morada 
espiritual represiva y 
“explorar nuevos panora-
mas espirituales.”  El Católi-
co/Bautista que mencioné 
antes hizo eso justamente, y 
describe su experiencia así: 
 
Me sentí más libre.  Sentí 
que tenía más control sobre 
mi propia vida.  Me sentí 
liberado de las cadenas.  
Todavía no podía compren-
der bien lo que significaba 
para mi vida, pero me había 
liberado del Dios iracundo y 
de las experiencias hipócri-
tas de la iglesia de mi niñez. 
(55-56) 
 
Piensa por un momento 
acerca de dónde estás para-
do con relación a la espiri-
tualidad orientada a la bús-
queda.  Considera las si-
guientes preguntas: 
¿Te gusta la idea de buscar 
tu alimento espiritual en 
una variedad de fuentes en 
vez de uno solo? 
¿Te gusta la idea de que la 
vida es una jornada, no un 
destino? 
Cuando te encuentras con 
buscadores espirituales 
“alternativos”, por ejemplo 
aquellos que disfrutaron de 
la película ¿Qué Rayos Sa-
bemos?, tu reacción es ma-
yormente positiva o negati-
va? 
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Sospecho que esta vez tus 
respuestas son más positi-
vas.  Es más, la espirituali-
dad orientada a la búsque-
da es un enorme paso des-
de la morada para la mayo-
ría.  Sin embargo, ella tam-
bién tiene su inconvenien-
te.  La libertad de abando-
nar un hogar espiritual-
mente represivo puede 
fácilmente llevar a una 
condición de espiritualidad 
“sin techo”.   
La búsqueda en sí no es el 
problema; al contrario, es 
una parte necesaria del 
crecimiento espiritual.  El 
problema surge cuando la 
búsqueda se vuelve un fin 
en sí mismo, en vez de un 
medio para llegar a desti-
no.   
Si creemos que la vida es 
sólo una jornada y nunca 
un destino, entonces “la 
plenitud de la existencia 
espiritual se vuelve el pro-
ceso de viajar, buscar, per-
cibir y experimentar” (149).  
Irónicamente, esto se pue-
de volver tan superficial y 
trivial como la morada re-
presiva que dejamos atrás.  
Cambiar constantemente 
de una cosa a otra es co-
mo construir varios aljibes 
poco profundos en lugar de 
uno muy profundo.   
 

Continuará  en la próxima 
edición del Boletín 

Espiritualidad Orientada 
A LA Práctica 

 
Por Greg Mackie 



En este mundo frío y sepa-
rado, donde las alegrías y 
momentos de felicidad son 
especialmente efímeros y 
se contrarrestan magistral-
mente con episodios de 
culpabilidad y adicción al 
sufrimiento todos busca-
mos un sentido de trascen-
dencia, un estado de per-
manente paz y dicha. 
Un Curso de Milagros es un 
manual codificado que es-
conde tras sus palabras, 

una respuesta. Gay Renard 
es el mensajero traductor 
de ese mensaje. Muchos 
seres humanos han comen-
zado a descifrar con su ayu-
da en "La Desaparición del 
Universo", un código interno 
de liberación. Larga ha sido 
la espera de su segunda 
parte en "Tu Realidad In-
mortal", traducido al caste-
llano por Ediciones El Grano 
de Mostaza. Gary Renard, 
bajo la tutela y enseñanzas 

de los Maestros Ascendidos 
Arten y Pursah, nos facilita 
el camino. Su sentido del 
humor, combinado con una 
profunda sabiduría, nos 
recuerda a su vez que el 
trabajo de liberación interna 
puede y debe ser un recor-
dar fácil y feliz... un re -
despertar a nuestra única 
realidad: la unidad.  
Para adquirir tu ejemplar, 
envia un email a  
pedidos@elgranodemostaza.com 

4008894-3 316-2 a nom-
bre de Patricia Besada y 
envíanos un email para avi-
sar de tu ofrenda a la direc-
ción 
patricia@milagrosenred.org 
Direcciones Útiles 
Para recibir este boletín 
electrónico,  envía un email 

La continuidad de  este bo-
letín y del sitio depende 
exclusivamente de tu cola-
boración. 
En este espíritu, te invita-
mos a depositar un importe 
anual de $30 (mínimo suge-
rido) en la Caja de Ahorro 
del Banco Galicia Nº 

patricia@milagrosenred.org 
Para recibir info sobre talle-
res, seminarios o ser anfi-
rión de alguna actividad de 
extensión envía un email a 
talleres@milagrosenred.org  
Para leer reflexiones acerca 
del Curso 

Novedad Editorial 
“Tu Realidad Inmortal” de Gary Renard Disponible En Castellano 

Sobre Los Servicios De Milagros en Red  -  Ofrendas de Amor 
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     Puedes alzar la  
mano y tocar el Cielo.  

 
T-18.VI.10.1 

Conferencias, 

Talleres, 

Seminarios, 

Y Otra 

Información 

De Interés 

www.milagrosenred.blogspot.com 

perdón y sanación del Espí-
ritu Santo.  
Con el propósito de soste-
ner esa separación, necesi-
tamos justificar permanen-
temente nuestros resenti-
mientos y juicios, medios 
éstos que el ego utiliza para 
mantener el perdón oculto.  
 
De esta forma, no existe 
manera de estar en Presen-
cia de Dios a menos que 
reconozcamos las defensas 
del ego y llevar la oscuridad 
ante la luz del Espíritu San-
to. Esta decisión pone fin a 
la disociación, sana la sepa-

Durante los días 9-13 de 
noviembre el Dr. Kenneth 
Wapnick celebrará el taller “ 
No puedes llegar a estar en 
Presencia de Dios si atacas 
a Su Hijo”. 
 
Los sistemas de pensa-
miento mutuamente exclu-
yentes no pueden coexistir 
sin disociación.  
Por lo tanto, nos hemos 
separado de los pensamien-
tos de ataque del ego, tal 
como se encuentra expresa-
do en el título de este taller 
(T-11.IV.5.6); como así tam-
bién de los pensamiento de 

ración y nos permite des-
aparecer en la Presencia 
que se encuentra más allá 
del velo (T-19.IV.D.I.19.1), 
hecho que ocurre llevando 
a todos los Hijos de Dios 
con nosotros. 
 
Para el próximo mes de 
enero, el seminario de una 
semana con el Dr. Wapnick 
abordará el tema “El Instan-
te Santo: Una Miniatura De 
La Eternidad”. 
 
Para más información, 
www.facim.org 


